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dín, juntos. Saldaña, que estaba de
guardia, acompañó á Faénza. A poco,
oímos un ruido de espadas en la calle-
juela que hay á espaldas del hotel.

—Doña Cruz me ha hablado de esto
—interrumpió Peyrolles.
- —El ruido no duró mucho tiempo—
continuó la camarera.—Hace un mo-
mento ha salido un criado y ha encon-
trado los dos cadáveres.

¡ Sanglois! ¡ Sanglois! — gritó en
aquel instante la hermosa reclusa.

—Jd—añadió la interpelada, subiendo
precipitadamente la escalera. —Están á
la salida del jardín.

En el tocador, las tres camareras em-
pezaron la obra fácil y encantadora de
vestir á una preciosa muchacha. Doña
Cruz se entregó por entero á la dicha
de verse tan hermosa. El espejo la son-
reía. ¡ Santa Virgen! Desde que había
llegado ú París no se sintió nunca tan
dichosa.

— ¡En fin !|—decía ;-—mi bello Prín-
cipe me va á cumplir su promesa. Voy
á ver y á ser vista. ¡ Conoceré á ese Pa-
rís que se me ha vedado hasta ahora y
del cual sólo conozco este pabellón so-
litario, con su frío jardín rodeado de
muros, y algunas largas y sombrías Ca-
lles, entrevistas un momento al venir
aquí, en una lluviosa tarde de otoño.

Y embargada por una loca alegría,
soltábase de las manos de sus camare-
ras para bailar por la habitación.

Mientras tanto Peyrolles se dirigió á
la salida del jardín. Allí, sobre un mon-
tón de hojas secas había dos capas ex-
tendidas. Bajo las capas, se divisaba el
bulto de dos cuerpos humanos. Peyro-
lles levantó, estremeciéndose, la primera
y luego la segunda. Bajo la primera vió
á Faénza, bajo la otra á Saldaña. Los
dos tenían la misma herida entre los
dos ojos. Los dientes de Peyrolles cas-
tañetearon y se alejó medroso de aquel
lugar fúnebre y sombrio.
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Doña Cruza

Hay una historia, conmovedora y ro-
mántica, que todos los novelistas han
referido siquiera una vez en su vida : la,
historia de la pobre niñita hija de du-
ques, robada á sus padres por los cín=
garos de Calabria, por los tziganes de
Hungría, ó por los gitanos de España.
No sabemos, ni iremos tampoco á pre-
guntarlo, si doña Cruz era una duque-.
sa robada, 6 simplemente una verdade-
ra bohemia. Lio cierto es que se había
criado entre gitanos, que fué con ellos
de ciudad en ciudad y de aldea en aldea,
bailando en la plaza pública para ganar
algunas monedas. Y ella misma nos Con-
taba cómo y por qué dejó su oficio libres
pero poco productivo, para venir á ha-
bitar en París el pequeño hotel de Gon-
zaga.

Gonzaga, á despecho de su severidad
de costumbres, no pudo menos de emos
cionarse un poco cuando la vió aparecer
en la puerta del salón, donde conversar
ba con sus amigos. Al conducirla á su
gabinete particular, le preguntó :

— ¿Por qué no os ha acompañado
Peyro!les ?

—Vuestro Peyrolles—contestó la jo-
ven—ha perdido la palabra y el sentido
mientras yo estaba vistiéndome. Me de-
jó un instante, luego de decirme que de-
bía venir á veros, para pasearse bajo la
avenida de los olmos, y cuando volví á
verle, parecía un hombre herido por el
rayo. ¿Pero no será para hablar de vues-
tro Peyrolles para lo que me habréis he-
cho venir aquí ?—añadió variando de to-
no y con una voz acariciadora.—¿ Ver-
dad?

—No—contestó riendo Gonzaga
—Pues daos prisa y decidme lo qua

queréis de mí. Ya sabéis que soy muy
impaciente.


